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En esteartículopretendemosofrecerunaexposicióncrítica de la concep-
ción que Condillac (1714-1780)sustentaen torno al tan debatidoproblema
gneosológicodel conocimientodel mundo externo. En concreto, nuestra
intenciónes aquí mostrarcómoel filósofo francés,sobrela basede la cele-
brehipótesisde laestatua(artificio metodológicoquepretenderepresentaral
hombreen el procesodeadquisicióny formaciónde susideas,afectosy voli-
ciones), confiere al sentidodel tacto, en sudimensióndinámicay no mera-
mentepasiva,el papelpreponderanteen el mecanismoconstituyentedel sen-
timiento de objetividad. Los llamados“sentidossubjetivos” (olfato, oído,
gustoy vista) no son paraCondillacvíascognoscitivasválidasde accesoa lo
externo;sólo el tactoactivopropíaciaráparaél el alumbramientoen el yo de
un mundoajenotrascendentey material.Serála sensacióntáctil de solidezo
resistenciala queharáposibletal alumbramiento.En estesentido,el proce-
dimientoexplicativoempleadoporel abatefrancéscuentaconelementossin-
gularesy significativos,talescomomovimiento(espontáneoen un principio,
guiadopor la naturalezadespués)y pluralidadde sensacionestáctiles,entre
las que la de solidez revélaseesencial.Por tanto,tacto, movimiento,impre-
sion de resistenciay extensiónde lo corpóreo,serán los conceptosbasicos
esencialesqueaquí habremosde desarrollar.

Ahora bien,como veremosenseguida,Condillac,en el Traité dessensa-
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fions,suobraprincipal al respecto,no seempefla tantoen demostrarlaexis-
tencia efectivae independientede un mundocorpóreo,como en mostrary
describirminuciosamenteel mecanismopsicológicode aprehensióny cons-
titución de esemismomundo,seaésteen efectoexternoo puramodificación
interna del sintiente. No obstante, la fecundidad del planteamiento
Condillacianoes innegable,constituyendosu aportaciónen gnoseologíael
inicio del llamadorealismo volitivo, quetieneen Destuttde Tracy, Cabanis,
Maine deBirán, Wilhelm Dilthey, Max Sehelery Heidegger,a susmáscons-
picuosrepresentantes.

Citamosa Condillac por la edición de sus obrasfilosóficas, preparada
porGeorgesLerroy: Oeuvresph¡losoph¡quesdeCondillac, texteétabli etpré-
sentépar 6. Lerroy, Pressesliniversitairesde France,en tres tomos: t. 1
(1947), t. 11(1948), t. 111 (1951).

1.Tactoy movimiento.

Ya en 1754, en la primera edición del Traité dessensations,Condillac
habíaconferidoalmovimientoun papelpreponderanteen elprocesode apre-
hensióny constituciónde lo externo.La motricidaddel sujeto habíasecon-
vertido,enefecto,desdeentonces,en el elementoesencialposibilitadorde la
experienciade resistencia,alumbradoradel objetoy del mundocorpóreo.El
sentidodel tacto,afectadode movilidady de flexibilidad, eraconsideradoya
entoncesel responsabledirectode la superaciónde la subjetividady del salto
a la trascendencia.No obstante,estaimportanciaotorgadaal movimientoen
el dinamismoconstituyentede lo externose acentuaráprogresivamente,apa-
reciendocomo piezaclave absolutamenteradicalen la segundaedición del
Traité.

La existenciadel movimientose hace,pues,imprescindibleenel proce-
so de descubrimientode lo corpóreo.«Doya la estatuael uso detodossus

miembros...»1,afirma Condillac. Esta concesiónno parecearbitraria; el
movimientoes consustancialconelsersensibledesdeel momentomismode
sunacimiento.Comonos dice Condillac;

La mayorfelicidad de los niños parece consistir en moverse: las caldas m¡sma.s
no les disgustan.Una vendasobrelos ojos les apenaríamenosqueun lazo que

1 CONDíLLAc, Traité des .sensatíons, 11,5. § 1; y. 1, p. 2Mb.
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les privasedel usode lospies y delas manos.En efecto,esal movimientoal que
debenfa concienciamás viva que tienende su existencia.La vista, eí oído, el
gusto, el ol/ato, parecenlimitarla (a la estatua)en un órgano;pero el movi-
miento la extiendeen todaslaspartes,y hacegozardel cuerpoen toda suexten-
sion.
Si el ejercicio es para ellos el placer que tienemásatractivo lo será aún más
para nuestra estatua: puesno solamente no conoce nadaquepuededistraerlede
ello; sino que incluso experimentaráque ci movimiento puede sólo procurarle
todos los placeres de quees capaz.2

Ahora bien, si el movimiento se presentacomoesencialen lo sensible,
cabepreguntarseno obstantepor su origen,por la causadeterminanteque
poneen ejerciciolos miembrosdela estatua.No podríamosjuzgarqueésta,
en virtud de un designiopreconcebido,lospone en movimiento;ello se hace
de todo punto imposible,puesla estatua«. . no sabeaán queestácompuesta
de par/es. quepuedenreplegarseunassobre otras, o extendersesobre /os

objetos exteriores»3.En 1754, Condillac otorgabaal azar, a lo fortuito o
casual, la potestadde produciren la estatualos movimientosde sus miem-
bros y, principalmentede susmanos:

movimientosproducidosal azar --leemosallí habiéndoleprocurado (a la
estatua>sucesivamente sensacionesagradablesy desagradables,pretendegozar
de unas t’ apartarse de laso tras.4

En 1778, en cambio, es la naturalezalaque adquiereen el pensamiento
de Condillaclaprimacíaenla determinaciónespontáneade los movimientos
de laestatua:

Correspondepues a la naturalezacomenzar:correspondea ella producir los
primerosmovimientosen los miembrosde la estatua.5

El movimiento, esencialparael descubrimientode lo corpóreo,surge,

2 CosuiLLp<c,oc, 11,5, § lo; ti, p. 258a-b.
(‘ONUiLLAr, oc, 11,5, § 1; 1. 1, p. 253a.
CoNuiv~. a>, édition dc 1754,11,4, § 9; t. 1, p. 257b, en nota. El subrayado es nues-

tro.
5 (?op<uiti,v, oc., II. 5, § 1; t. 1, p. 255a, El subrayado es nuestro. (?f también,por ejem-

pLo: ,. lIS, § 1<): t. 1. p. 257b: «El movimiento que la naturaleza le induce a efectuar..»,
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pues,en la estatuaespontáneamente.Ningunaintenciónpresideen ésta;nin-
gún objetivo preconcebidola induce aponerseen acción.Fiel a unatenden-
cia biologistaensupsicología,Condillacentiendequelo conceptual,lo refle-
xivo, es secundarioen el procesode génesisy desarrollode la vida del sin-
tiente. Lo primario, lo verdaderamenteradical y consustancialcon el psi-
quismo del cognoscentees lo afectivoy pulsional y, en definitiva, en cierto
modo, lo irracional.La acción, fundadaen la necesidad,es anterioral con-
ceptoy en ciertamedidalo determina:«.. Es naturalmente,maquinalmente,

por instinto y sin saberlo cómosemueve...1>6, escribeCondillac. Estaespon-
taneidaden los movimientosde la estatua,que la ponenen disposiciónde
hacerledar el saltoa lo trascendente,sehalla determinadaasí por la natura-
leza,que se conviertepor tantoen el verdaderoprincipio rectordel deseado
descubrimientode lo externo.

Así pues,enun principio, laespontaneidadimperaen los movimientosde
la estatua.Estacarecede toda intenciónde agitarse.Sólo después,cuando
haya adquirido la concienciade su cuerpoy de los movimientosde éste,
podráregularlosy disponerde ellosa voluntad. «Ile hechoobservarvarias
veces,y particularmenteen mi Logique—escribeCondillac—, que no nos
acontecenunca haceruna cosa con intención,sino en tanto que la hemos

hechoya, sin habertenido elproyectodehacerla.Es unaverdadfecunda...0.
En La Logique,en efecto,Condillacsubrayala prioridadde lo espontáneoo
azarososobrelo reflexivo. Antesdetodaconceptualizaciónracional,lo ori-
ginariamentenatural imponesu ley:

Era natural a los hombressuplir la debilidaddesusbrazospor los mediosque
la naturalezahabíapuestoa su alcance; y fueron mecánicos antes de desear
serio. Asíescomojúeron lógicos: han pensado antesde investigar cómose¡’ien-
so. Fue necesarioinclusoquepasaran siglospara hace,’sospecharqueel pen-
samientopuede estarsujetoa leyes;y hoyel mayornúmerodeellospiensaaún
sin lórmularsemejantessospechas.

Los primeroshallazgosen el plano cognoscitivo,así comoen el psico-
motor, no se deben, pues,a una reflexión acabada,racionalmentedirigida.
Correspondea la Naturaleza,concebidacomo conjunto de necesidadesy

~CoNniyrn~c,oc, 11,4, § 2; t. 1. p. 255b.
2 CONDILLAC, oc., 11,4, § 3; i. 1, p. 254a.
8 CÚNDI[.1..Ac, La logique ou íe>s premier’ développements de 1 art de pensel: ob/el de ce!

ouvrage; t. II, p. 371a.
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facultadesdeterminadaspor la constituciónorgánica9,el instruirnos y alec-
cionarnosen los primeros instantesiú:«Resulta de esta verdad —escribe
Condillac----, quela naturalezacomienzatodo en nosotros:tambiénhe mos-

frado que,en el principio o en el comienzo,nuestrosconocimientossonúni-
camentesuobra, queno nos instruimossinosobrela basede suslecciones;
y que todo el arte de razonar consisteen continuar como nos ha hecho

comenzar»1
Hemosde preguntarnosahora,siguiendoconel análisisdel papelqueel

movimiento desempeñaen el procesode captaciónde lo corpóreo,por el
mediode quela naturalezase vale paraprovocaren la estatualos movimien-
tosy la actividadde susmiembros.A semejantepregunta,queencierrapre-
sumíblementela clave de la investigaciónque emprendemos,no cabesino
responderponiendode relieve la importanciaqueen Condillac presentala
dimensiónafectivao pulsionaldel sintiente.En efecto,la primacíade lo afec-
tivo sobrelo racional es patenteen su sistema.El placery el dolor son en
Condillac el principio y los primeros motores de toda actividady de todo
conocimiento.Esta idea, de una fecundidadinsospechadaen la historia del
pensamiento,es constanteen susobras:«... los ¿¡¡¡«rentasgradosdep/acery

de (101(3v escribe-----, son la lev, según la cual el germende todo lo que
somosse ha desarrollado,paraproducir tt)dasnuestras/hcultades»2 El pla-
cer y el dolor guíanel desarrollodel sintienteen todassustransformaciones.
Porellos. el almaaprendea pensary los conocimientosadquiridosse vincu-
lan entresí, lérmandola seriede ideasque respondena necesidadesdiferen-
tes13.Como escribeGabriel Madignier: «Condillachacede la ajéctividadla

¡¡¡en/edela vidapsicológica»’4.Placery dolor actúanen el almay en el cuer-
po. produciendo,de un lado,unaseriede ideas,y de otro, una seriede movi-
mientos15.Si en el planocognitivo la ley de laafectividadrige lagénesisy el
desarrollode las operacionesrepresentativasdel cognoscente,en ci tenden-
cial, placery dolor se erigenigualmenteen el motor determinantede la pro-
ducciónde los movimientoscorporales:

(oNuii 1 M ct<.. II, 1; t. II, p. 373a.
vii y ibidcrn. Cf también: CoNDí’ AL, Lar! de penser. 1,

¡ ( ovoii [ V 7)—alcé tic.’ sensotions, II. 5, § 3i t. 1. p. 254w
¡2 ( ONDiL i ~ oc., 1,7, 3; tI. p. 23%.

oriíví i u fradé des ani,naux, Conclusión; 1. 1, 3 79a.
‘4 ( M idíníer Coascience el ,flouvenient Fiude sur la philosophic francoise de

Condiílac ó Bergson. Ed. Nouwelaerts. Paris, 2~ ed., 1967, p. 5 y sq.
¡~ (II (Ánp¡ Li AL. Trahé des ,sensations, 1. 2: 1. 1, pp. 224a y ay
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Es una consecuenciadesu organización—--escribeCondillac—, quesus mus-
culos, contraídospor el dolot agiten sus miembros,y quese muevasin tener
intención deello, sin saberaún quesemueve.Puedeinclusotenersensaciones
agradables,cuya vivacidadno le permita quedarseen un perfectoreposo; al
menosescierto queel pasoalternativodelplaceral dolory del dolor alplace¡
debeocasionarmovimientosen su cuerpo. Si no estuviera organizadaparaser
movidacon ocasióndesensacionesagradableso desagradablesqueexperimen-
tu, el reposoperjécto, al quese vería condenada,no le dejaría ningúnmedio
para buscarlo quepuedeserleútil, y para evitar lo quepuededañarla.i6

La actividadde laestatuaprodtieese,pues,porel placery el dolor,quese
conviertenasí en el asientofundamentaldela psicologíade Condillací?.

Esel tacto,pues,el sentidoquepropiciaal cognoscentela revelaciónde
lo externo.Ahorabien,condiciónindispensabledeesarevelaciónes,comose
ha visto, el movimientode los miembrosde la estatua18.Sin ellos, y, sobre
todo, sin unaciertamovilidady flexibilidad en la mano,principal órganodel
tacto19,el descubrimientode los cuerpos(el propio y los ajenos),se haríade
todo punto imposible.La constataciónde lo real, concebidocomoconjunto
deobjetosmateriales,es obradel tacto y, principalmente,de lamano. Lo real
devieneasí parael sujeto esencialmentepalpabilidad, identificándose,por
tanto, plenamentelo real, lo material y lo palpable.Tacto y movimiento,
actuandoconjuntamente,hacen,pues,posible la percepciónde un mundo
trascendente,independienteporenterodel sintientey de susubjetividad.

Ahorabien, ni tacto ni movimientopodríanpropiciar el descubrimiento
de lo externo,silo instintivo, silo pulsional,si unapropensiónnatural, inex-
plicableempíricamente(porno reductiblea lamerasensación)no forzasenla
revelación.En efecto,Condillac se ve aquí obligado, renunciandoasí a su
perspectivaestrictamenteempirista,a invocarun Deusexmachina,capazde
hacerposible la percepciónefectivade lo corpóreo.Siendola sensaciónel
únicomedioconquecuentael cognoscenteparaefectuarel descubrimiento,
y no radicandoéstasino en el alma, seharíaen verdaddificilmente explica-
ble cómo, a partirde ella, podríaoperarsela superaciónde la inmanencia,si

6 CONDILLAc, Traité des sensations, JI, 5. § 2; t. 1, p. 255a-b.
7 Cf CoNDiLLAL, oc., 11,7, § t; t. 1, p. 259a-b. III, 11, § 5; t. 1, pp. 296b-297b.
it «En tantoque ha estado inmóvil (la estatua),no hapodido tenerningunaideadeesta

resistencia...Pero desde que se mueve, se toca o coge otros objetos, siente resistencia o soli-
dez...»(CONmLLAC, Traité des sensations, éditionde 4754, 1,4, § 2; t. 1, p. 254b, en flotat

9 Cf CoNDiLLAC, Trailé des sensations, II, 12, titulo; t. 1, p. 273a.
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otro elemento,ajeno al sistema,no interviniese y no hiciesejuzgar al cog-
noscentequesussensaciones,en sentidoestrictomerasmodificacionesde su
conciencia,representabancualidadesextrínsecas.Estepapelcorrespondea la
naturaleza,que se conviertesin duda, en una de las piezasmetodológicas
clavedel sistemacondillaciano.

La naturaleza -—-escribeCondillac— sólo tenía puesun mediopara hacerle
conocersu cuerpo. y estemedioera hacerlepercibir sussensaciones,no como
manerasde ser de su alma, sino comomodificacionesde los órganosqueson
otras tantas causasocasionales.21>

El mecanismointerno del descubrimiento,el “artificio” porelque elsuje-
to exterioriza sus estadosde concienciasensibles,permaneceoculto. Cabe
describir, si, detalladamente(y es lo queCondillaclleva a caboen el Traité>
el procesopor el queel sintienteaprehendeun exterior,unarealidadmaterial
quele trasciende;mas,en ningúncaso(al menos,en el estadoactual del cono-
cimiento)es posibledar razónúltima del mecanismoíntimo porel queel suje-
to proyectasus sensaciones(y principalmentela de solidez) al exterior, al
cuerpopropio y a los ajenos21.Es ésta,ciertamente,unaconfesiónde igno-
ranciaquehonraen extremoa un filósofo que dedicóintensamentegran parte
de su actividadintelectuala la resoluciónde esteproblemacapital.

2. Sensacióny extensión

Sobrelabasedel movimiento,y en apelaciónalprincipio del placery del
dolor, ha de ser, pues,posible, el descubrimientode los cuerposajenos.
Tambiénaquí la sensaciónhabráde convertirseen el necesarioy legítimo
punto de partidadel accesoa lo objetivo. Los presupuestosmetodológicosy
el procedimientoexplicativo serántambiénahora,en lo esencial,idénticosa
los ya examinadosa propósitode lacorporeidadíntima.

Lo corpóreo se define en Condillac, comoen Descartes,por el atributo
de la extensión;«nos representamosnecesariamentecada cuerpo~escrí-

comoun continuoJórmadopor la contigiáidadde varios otros cuerpos

20 CONDíLLAt, oc., II. 4, § 3; t, 1. p. 254b.
21 CoNníui ¡u, ibidcm. Un interesante estudio sobre eí particular se hallaen el libro de C.

Avossa, (.ondilloc e II ¡~rocesso cognitivo, Ed. Spraw, Napoli, 1975,



206 Ismael Martínez-Liébana

extensos.Estamosjórzadosa representarnosasí incluso aquéllosque no
caenbajo los sentidos:losjuzgamoscada uno compuestode otros cuerpos
extensos,estospor otros más,y ya no sabemosdóndedetenernos22.La con-
tinuidad y, por tanto, la infinita divisibilidad es así la característicaesencial
definitoriade lo material.En oposiciónala indivisibleunidaddel alma(subs-
tancia, por tanto, en sentidoestricto),lo corpóreoes,por el contrario, un
agregadoinfinito de partes,indefinidamentedivisible23. Siendola sensación
el único medioposiblede accesoa lo corpóreo,ésta,paraqueel tránsitoa lo
objetivoseaviable,habrá,pues,de reproducirel fenómenode laextensión24.
Hastaahora,ningunade lassensacionesexaminadashapresentadounacarac-
terísticatal; seráprecisoindagarsi el tacto puedeaportarla25.

En la primeraedición del Traité, Condillac sostienequela percepciónde
laextensióncabe inclusoen cierto modo en ausenciadel movimiento26.Si la
uniformidadeindistincióndel sentimientofundamentalhanprivadoalaesta-
tuade todaideade extensión,al cesaraquéllas,éstacomienzaa adquirircier-
ta realidadparaella. Comonos diceCondillac:

no puedetener(la estatua)confusamente todaslassensaciones,distinguirlasy

observarlas,si no laspercibedealgunamaneraunasfueradelasotras. Fin cfi-e-
to, si el sentimiento,en tanto queha sido uniforme,y si lassensaciones,en tanto
queno hanpodidodistingairre, la han privado detoda idea de extensión:no la
privan de elío totalmente,cuando estaunifórmidadyesta comijúsióncesan.27

Trátase,no obstante,de unaextensiónvagae indeterminada28carentede
forma y de límites. Peseaque el sentimientofundamentalno seauniformey
se distingaen diferentespartesde su cuerpo, las varias sensacionesque la
estatuaexperimentaasí,por ejemplo, «... calor en un brazo,frío en el otro,
un dolor en la cabeza,un cosquilleo en los pies, un estremecimientoen las

entrañas...»29, no sonpara ella sino diversasmanerasde ser,distintasy coe-
xístentes,cuyayuxtaposiciónno le confiereen modo algunola ideacomple-

22 CoNDILLAc, Traité dessensations,11,4, * 4; t. 1, p. 253b.

23 Cf CoNoií.r,Ac,Essaisur 1 origine des connai.ssanceshumaines,1,1, 1, § 6; t. 1, p. 7a.
24 qi CONDíLLAr, Traité des sensations,II, 4, § 2; t. 1, pp. 253b-254a.
25 Cf CONDiLLAL, oc.; t. 1, p. 254a.

26 Cf CONDíLLAr, oc., II, 3, titulo, édition de 1754: t. 1, p. 252, nota b.
27 CoNDILLAC, oc., 11,3 § 2, édition de 1754; t. 1, p. 253, nota a.
28 ~f Condillac, ibidem.
29 CoNoíLLAc, o. c.,JI,3, § 1; t. 1, p. 253a.
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ja de extensión30.Es lo que, incluso en la primera edición del Traité,
Condíllaesostiene:

Esta idea no es, pues,paraella —escribe——,másque la percepciónde varias
manerasde sen quecoexisten, y que se distinguen;percepciónen la queno
sabría encontrarla noción deningúncuerpo;porque,no habiendotocadotoda-
via nada,no sabequesusmanerasde serdependende una materiasólida.31

Ya a propósitodel sentidode la vista, Condillac habíaabordadoel tema
de la percepciónde la extensión.En efecto,habíamantenidoquetal sentido
aportaal cognoscenteuna cierta idea de extensión.No obstante,sobreeste
punto, (i’ondillac ha experimentadounaevoluciónconstante.En el Essaisur
l’origine desconna¡ssanceshumainessostienequela vista, porsí sola, apor-
ta al sujeto,de forma inmediata,la espacialidady la extensión,con las figu-
ras y los tamaños.las situacionesy las distancias32.En cambio,en la prime-
ra edición del Traité, comoya sabemos,Condillacno concibequeunasensa-
cion de color, objeto propio e inmediato dc la vista,aporte al cognoscente
ideaalgunade extensión:

Queestemodificado(el yo de la estatua)por una superficieazulribeteadade
blanco, ¿acasono sepercibirá a si mismocomoun azul ilimitado? Uno tende—
ría en principio a creerlo: sin embargo el semítimientocontrario es mucho más
ve!osítnil,
La estatuano puedesentirseextensaen cuantoa estasuperficie,sinoen cuanto
quecodo parte le déla mismamodificación: cada una debeproducir lasensa-
<ion del azul. Perosi es modificadadel mismomodopor umí pie cíeestasuperfi-
cxc, por una pulgada,por una limwa, etc., no puederepreseníarseen esta modi—
¡Icaclon un taniano más bien que otro. Por tanto, no se representa ninguno. Una
sensación deco/o;: pues,no coflíleva¿<mio idea deextension. 33

Si estoes así por lo que respectaa un color simple, cuandose tratade
varios, Condillac admiteen la estatuauna cierta percepciónde extensión.

«111v tas naneras de ser -——escribe Condilíac•-——-. que otsel-va a la vez. coexisien, Se ¿lis—
anguenlilas o menos,y es/cm a este respectounas ¡hero de las otras: pelo puesto que de ello
mio resulta ni cenuguidad, ni continuidad, no podrían cIar a lo estatua ninguna idea de «sien—
510”.» { (eN Diii AY, Traité des sensatic,ns, II, 3, § 1; i. 1, ~j. 25 3a.

3] (tví.uíi.¡ .••v•. oc.. 11.3, ~ 2. édition de 1754: t. 1, p. 253. nota a.
(7 CONDí .1 AL, Esscíi s¡.ír ¡origine des conna,ssance.9 humaines, 1, VI,

33 Co~iui AS. Imite cíessen.soíion,s.1, II, § 8; t. 1, p. 247, nota a,
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Prodúceseaquí,portanto,un fenómenosimilaral queteníalugara propósi-
to de la diferenciacióny diversificacióndel sentimientofundamental.En la
captaciónde una pluralidadde colores, la estatua,aunquevagay confusa-
mente,se sientede algunamaneraextensa.Estaafirmaciónhállasecierta-
menteen abiertacontradiccióncon lo queprecede.En efecto,si cadaimpre-
sión coloreada,aisladamenteconsiderada,es inextensa,si la estatuano se
sientedelimitadaporun color determinado,¿nodebeocurrir lo mismocuan-
do se tratade varios colores?Una sumade cerosdasiemprecomoresultado
cero.DeestaincoherenciaCondillacsehapercatadopronto,reconociendoen
la segundaedición del Traité que no cabehacerextensiónsino con exten-
sión34.

La vista, por tanto, confiere al cognoscenteuna extensiónmeramente
vaga, confusa,una especiede materiade extensión35.Por ello mismo, no
aportaalaestatuatampocolasnocionesde situaciónni de movimiento;pues,
la de situación,suponequese vea un objetoen un lugardeterminado,y lade
movimiento, que se captevisualmenteel cambiode situaciónde ese objeto.
Tampococonfiere estaextensióna la estatuaidea algunade tamañoni de
figura, pueséstano es sino un tamañodeterminadoy circunscrito,y el yo,
que se identifica con la totalidadde coloresque lo impresionan,se extiende
indefinidamentesin sercircunscritopornada36.

Así pues,la vista,por sí sola,al igual queel tacto,carentede movimien-
to, no proporcionaala estatuamásqueunanociónimprecisaeindefinida de
extensión.A este respectoGabriel Madignier, en la obraya citada, escribe:
«.. Hay quedistinguirdos cosas:la intuicióndeextensióny lapercepciónde

un objetofigurado. La vistaproporciona laprimera,perosólo el tactosuge-

rirá la segunda.~ El problemaserá,pues,pasarde la percepciónde una
extensiónvagay confusaaotraprecisay determinada.

Pesea queen la doctrinadefinitiva de Condillac estapercepciónse atri-
buyapropiamenteal tacto,suconcepciónal respectono fue emperosiempre
la misma.En efecto,en elEssai,mantieneunaposiciónnativista,queconsi-
deraa la extensióncomonociónprimitiva y constante,aprehensibledirectae
inmediatamenteportodoslos sentidos.Así, la exterioridad,el sentimientode

34 Ct.. CoNDILLAc, oc., II, 4, § 1; t. 1, p. 253b.
35 Cli RÁYMoND LENOIR, Condillac, Ed. Alean,Paris, 1924,p. 76. AngelJ. CAPPH±FTri,

Introduccióna C½ndillac,Ed. Universidad de Zulia, Maracaibo, 973, pp. 109-110.
36 Cf CoNDíLLAc, oc., 1, II, § 8; t. 1, p. 248a.

37 0. MáníNius, Comiscience el ,nouvement. Lude Sur la philosophie .fran<aise de
Condillae 4 Bergson,p. 15.
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espacialidady profundidad,notas característicasde la extensión,son consi-
deradasallí el objetopropioy directode la sensacióncrí cuantotal, coninde-
pendenciadel tipo específicodel quese trate:

11-lay pues,tres cosasquedistinguir en nuestrassensaciones:1> la percepción
queexperimentamos.20 la relación quehacemosde ella a algo.Júera de noso-
tros. 3’ el juicio de que lo querejkrimos a lascosas,pertenécelesen efecto.
No haynierror ni oscuridad,ni confusiónen lo queocurre en nosotros,ni tam-
poco en la relc¿c:ión quehac:emcs<le ello al exterior 38

La sensaciónreveladorade lo corpóreohabrá,pues,de reproducircabal-
menteel fenómenode la extensión39.Ahorabien,ajuicio de Condillac, sólo
por lasensaciónde solidezo resistenciacabráhacersecargode esaextension.
No obstante,tambiénen estoCondillacexperimentaunasensibleevolucion.
En efecto,en Ja primeraedicióndel Traité, el juicio de exterioridadaparecia
vinculadoa sensacionesde doblecontacto,estoes,a impresionesen sí mis-
mas inextensas40.Ello es sin duda debidoa que Condillac, en esa fecha,y
pesea ser el objetivo ifindamental del Traité, no habíaprofundizadosin
embargosuficientementeen ese tema. Pensaba,comohemosvisto másarri-
ba quelayuxtaposiciónde impresionessimultáneas,en sí mismasinextensas
(fuesentáctileso visuales),podíanemperoreproduciren cierto modoel fenó-
menode laextensión.Reflexionandomástardesobreel problema,llevadoa
ello por las objecioneslevantadascontraélpor sus adversarios,recapacitay
confiesaabiertamenteno haberacertadodesdeun principiocii lasolucióndel
problemaplanteado4i.Por eso, en la segundadel Traité, Condillac vuelve
sobre el tema, precisandoy perfeccionandosus conceptos.Añade en la
segundaparte un capitulo enteramentenuevo,el cuarto,donde establecea
modo de necesariaintroduccióna Jaexposicióndefinitiva, ciertosprincipios
de extraordinariasignificación.Por un lado, que«nopodríamoshacerexten-

.s¡on sínocon e.víensíon...»42; y, por otro, quela sensaciónquela reproduzca
y. por tanto,querevele lo corpóreo,habráde estarigualmenteinvestidade la
propiedadde la extensividad43.En virtud de tales principios, Condillac

38 (9 INDI i í...sc,Essai ,‘.ur 1 origine des c.onm,aissances humaines. 1. 1, II, § II: 1. 1, p. 9a,
(f Cc»~íííí.w. Traimé des sensations, 11,4, § 2: t. 1. pp. 253b-254a.

40 Cf (½NDILLxc, oc.. II. 5. § 2, édition (le 1754: t. 1, p. 255, nota a.

41 Cf CoNi,uiJÁc. Extrait raisonné du Traité des sensations. II; t. l, p. 329b-330a.
42 (oNnLLAc, Traité des .sensaíions. II, 4, § l : t. 1. p. 253b.
43 Cf (ioNlnIixc, oc.. [1,4, § 2; t. 1, pp. 253b-254a,
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entiendeque la sensaciónaptapara revelar la exterioridad y la noción de
objetoha de hallarseen la impresiónde obstáculo,queoponeentresí a dos
sólidos quemutuamentese excluyen.En la captaciónde la impenetrabilidad,
o másbien, en la aprehensiónde la sensaciónde resistenciaque la revela,
hállasela fuenteoriginantedel mundoexterno,la raíz generadoradel objeto.
Sin esa sensaciónde obstáculo,sin esa impresiónde resistenciaquelo cor-
póreooponeal movimientoespontáneodel cognoscente,esteno descubriría
un fuerade sí, un mundoajenoy porcompletodiferentede su yo sensitivo44.
ComoescribeGeorgesLe Roy: «... es en impresionesen sí mismasextensas

comosondadaslas ideasde espacioy de realidadexterior»45.
Ahorabien,¿quémecanismoconcretolleva a la estatuaaldescubrimien-

to de los cuerposajenos?,¿cómo,sobrela basede la sensaciónde solidez o
resistencia,surgeparaella el conocimientode entidadesmateriales,distintas
y extrañasa su cuerpopropio?Teniendoencuentalo hastaaquíexaminado,
la respuestaa estaspreguntasparecesencilla: si la estatuasólo coloca las
manossobresu propio cuerpo,no podrá por menosde creersesola en el
mundo.«. .. Perosi toca un cuerpoextraño, elyo, quesesientemodificadoen

la mano, no sesientemodificadoen esecuerpo.Si la manodiceyo, no recí-
bela mismacontestación.La estatuajuzgapor esoestasmanerasdeserpor
completo extrañas a ella. Como ha jbrmado su cuerpo, forma todos los
demásobjetos.La sensaciónde solidezqueles ha dado consistenciaen un
caso,sela da tambiénen el otro; con estadifrrencia, que elyo, queseres-

pondia, deja de responderre»46.Comose ve, la explicaciónde Condillac no
es precisamenteoscurani enrevesada.La simplicidadde susanálisisesposi-
blementela notamássignificativay característicade suespeculaciónfilosó-
fica. Medianteel tacto, la estatuadescubreotros cuerposporquesuyo, capa-
cidadsensitiva,no sereconoceen los objetostocados;el ecoquedejabasen-
tirseal tocarseasí misma,hadesaparecidoaquípor completo.El yo, identi-
ficado enteramentecon la pura subjetividadsensorial,que se respondíaa sí
mismoal deslizarselamano sobreuna partede su cuerpo,cesaahorade res-
ponderse;y en esesilencio,en esa ausencia,en esasoledadradical, la esta-
tua, paradójicamente,descubreun mundopor completoajenoa su yo y a su
cuerpo.Comonos dice elpropioCondillac:

44 Cf CoNDILLÁc, ox,, 11,5, § 3; t. 1. p. 256a-b.
45 G. LE Ro’c, La psychologie de Condilloc,, p. 144.
46 CnNnííLÁc, Ztczilé des sensattons, II, 5. 5; t. 1. p. 257a.
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Cuando varias sensacionesdistintasy coexistentesson circunscritaspor el
tacto en límites en queel yo se respondea si mismo,toma conocimientode su
cuerpo; cuandovarias sensacionesdistintasy coexistentesson circunscrita.spor
eí tacto en límitesen queel yo no seresponde,tiene la idea de un cuerpodifé-
rente del suyo47.

Al descubrircuerposen los queno se reconoce,la estatuase asombrade
no hallarseen todo lo que toca. «. . . Extiendelos brazoscomopara buscar~e
fiera desi; y no puedeaún juzgarsi no se encontraráallí: solo lci experíen—

cia podrá insímuirleacercadeello»48.Previsiblemente,laestatuacoloquesus
manossobre la cabeza,el pecho, las piernas~, los pies: haciendoesto, sc
encontrarácii todo lo quetoque;el yo se sentirámodificadotanto en la mano
quetoca, como en las partesde su cuerpoque son tocadas.Colocaahorala
manosobreuna mesa,sobreuna silla, sobreel suelo en todosestosobje-
tosno se encuentraa sí misma. No obstante,ella sigue extendiendolos bra-
zos.como si pretendieseencontrarseen los nuevosobjetosque va tocando;
no sabesi se hallaráo no; sólo la experiencia,una vez más,puedealeccio-
naríaa este respecto.Así, del asombrode no ser todo lo que toca, nace la
inquietudde saberdóndeestá,a... y.si puedoexpresarmeas¿ hastadcinde
exía...»4’>• He ahí, pues,el procesopor el que, segúnCondillac, el cognos-
centedebedescubrirla existenciade cuerposcircundantes.

Consecuenciainmediata de este trascendentaly prodigioso descubri-
miento, es que los deseosde la estatua,susnecesidadesy, en definitiva su
dimensiónvolitiva toda, no tienenya por objeto suspropiasmodificaciones
o manerasde ser,sino los objetosdel entorno, los cuerpos,cuyaexistencia
acabade revelársele.Su amorya no es el amorde si misma,sino quese diri-
ge hacia los objetospalpables.Susdeseos,por tanto, la arrastrancontinua-
mentefuera de sí50.

Asi pues,en apelacióna la sensacióntáctil de resistencia,quees en defi-
nitiva unasensaciónmuscular,Condillacentiendehaberjustificado debida-
menteel pasode lo interior a lo exterior,el tránsitodel yo al mundo. Ningún
otro sentido, apartedel tacto, puede captar la impresiónde obstáculoque
oponeentresi a un cognoscente(o másbien,a un volente)y a un objetopor
enterodiferente de él. En esa oposición,captableúnicamentepor vía táctil,

47 CovuiiiM, oc>, II. 5. § 6: t. 1. p. 257a.
4> (oNníLLxc, oc.,! 1, 5. § 7: t. 1. p. 257b.
~‘ (osDíi.mw, o.c.,Il, 5. § 8; t. 1. p. 257b,

<1 (ioNím xc. o.c.,lI,6, § 7:i.i, p. 25%.
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revélasea laconcienciala existenciade unarealidad,de un ordende entida-
des,que,por opuestasal yo cognoscente,nadatienenquever con él. La rea-
lidad corpórea,por cuantoes aprehendidaprimariamentea travésde impre-
sionestáctiles,es definidaesencialmentecomopalpabilidad;y puestoquela
notacaracterísticade esapalpabilidades lacaptaciónde unaoposiciónentre
un tocantey un tocado,tal realidaddevieneasí parael yo puraresistenciay
solidez. Si la estatua,dotadade todos sus sentidos,permaneciesesiempre
inmóvil, o si, en movimiento,no llegasenuncaa experimentarsentimiento
algunode obstáculoo resistencia,ereeriasesolaen el mundo.Sus impresio-
nesvisuales,auditivas,olorosasy gustativas,por no aprehendersensación
algunaderesistencia,no letransmitiríanideaalgunade objeto,ni siquiera,de
espacialidado exterioridad.Limitaríansesólo arevelarlesu propiaexistencia,
definida diferentemente,segúnlos diferentessentidos.Únicamenteel cho-
que, posiblepor vía táctil, quetransmiteal sujetola impresiónde resistencia,
puedepropiamentealumbrarla realidadde un mundo ajeno. El mérito de
Condillac, a parte de haber aportadoal problemadel conocimientodel
mundoexternouna solución completay acabada,ha consistidoprimaria-
menteen haberabierto,parala resoluciónde esteproblemaradical, una vía
nueva, fecunday llena de posibilidades;vía queseguirá,entreotros,Maine
de Biran, quien la recorreráhastasusúltimos y másdificiles tramos51.

3. Valor y alcancedel conocimientosensible

La existenciade lo corpóreohállase,pues,establecida.La sensacióntác-
til de resistenciaha roto las estrechasligadurasquemanteníana la estatua
sumidaen la inmanenciadesu conciencia.El yo, privadohastaahorade toda
relaciónextrasubjetiva,hadadoel saltoa lo objetivo, abriéndosea un orden
de realidadinsospechadohastaahorapara él. El choque, el encuentro,el
enfrentamiento,queel movimiento hahechoposibley queel tactoha propi-
ciado,hanlogradotransmitira la concienciala sensaciónde solidez,hacien-
do así quela estatuadescubrasucuerpoy los cuerposdel entorno.

Ahora bien,hemosde preguntarnosaquí por el grado de conocimiento

Si Ef, por ejemplo, los interesantes estudios de E Ríírrour, &ndillac ou l’emnpirisme et
le rationaltsme, Ed. Slatkine Reprints, Cenéve, 1971, reimpresión de la edición de Paris, 1864;
y N. ISAR, “Condi[lac et l’[déologie franQaise dans les préoccupations de Nicolae
Rosefti-Roznovanu”, in Rey.KUnz., (1972), XIX, n” 5, pp. 671-679.
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quela estatua,atravésdel tacto,obtienede [o corpóreo.¿Aquésereduce,en
efecto,la ideaqueellaposee,tanto de su cuerpo,comode los objetosquela
circundan?,¿lograel tactopenetraren Ja esencialidadmismade Jo material
o, por el contrario, limitasetan sólo a presentarde ello un aspectodetermi-
nadoy relativo’? Condillaees en estoclaroy contundente.La estatua,lejosde
accedercon sus sentidosa la mismidad e intimidad de los cuerposque el
tacto le ha hechodescubrir,sólo captaen elloslas cualidadessensibles,inhe-
rentessensastricto únicamenteen su propia conciencia.Las sensaciones
aprehendidaspor el resto de sentidosseránproyectadaspor el del tacto al
exterior, haciendoque inhieranentoncesen los objetosmismos.Puesbien,el
tupido velo de impresionessensiblesqueenvuelvea los cuerpos,velo con
que el yo de la estatuase identificabaantesde la aparicióndel tactoy que
ahoracubre la realidad material reciéndescubierta,impide la penetracion
esencial,al tiempoquehaceposible lacognoscibilidadde los entescorpóre-
os,definidosen surelaciónconel sintiente.Así, comodice Condillac: «... La

idea de tal naranja es el color la /6rina, el sabor el olor la solidez,el peso,

etc.»52, cualidadessensibles,cuyarealidad,portanto,es funcióntambiéndel
sujeto percipiente.De lo corpóreo,pues,carécesede un conocimientoque
trasciendael meroámbito de lo sensible;ámbito que, por otraparte,parece
incapazde penetrarenla esencialidadmismade lamateria.Cadaobjetodell-
nesecomoconjuntoo colecciónde cualidadessensibles;y lo material,en
general,como conjuntoo reuniónde cualidadespropiamentetáctiles:

El/o (la estatua)vé; por ejemplo, la solidez, la extensión,la divisibilidad, la
¡¿gura, la mnovilidad, etc., reunidasen todolo que toca;y tiene,por consiguien-
te, la idea cíecuerpo. Perosi se le preguntaselo quees un cuerpoy pudieseres-

pondem: enseñaríauno, y diría, es esto, es decir esto en que encontraréisal
mnisn¡o tienipo solidez,extensión,divisibilidad, ¡¡gura, etc,~3

La naturalezade lo corpóreoredúcese,pues,a lo sensible.Ni siquierael
filósofo quese jactade unapenetraciónde espíritusuperior,puedeir con su
sabermásallá. Paraél, comoparalaestatua,La realidadmaterial sólo puede
definirseporapelacióna las cualidadessensiblesqueel tactodescubreen la
sensaciónde resistenciay que haceproyectaral exterior. Sólo un lenguaje

52 (tNDíLLN(, flaité cíes sensations, IV 6, § 2; t. 1. p. 306b.
~ Cosr,íí .Í.Ác, o.c., IV 6, § 9: y 1, p.

308a,
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confusoe imprecisoproducelaaparienciade un conocimientomásexhausti-
vo54.

El alcancedel conocimientosensibleen laaprehensiónde lo materiales,
pues,limitado. Por el tacto, se ha logrado la revelaciónexistencial,masla
penetraciónesencialpermaneceimpracticable.Ello se debe,sin duda,a que
los sentidos(inclusoel tacto),lejosde poseerunafinalidadcognoscitivateo-
rética, tienden,por el contrario,a un objetivo práctico.En estesentido,para
el sintiente,poco importaquesus sensacionesreproduzcanfidedignamente
las cualidadesmismasde los objetos; el carácterafectivo de que hállanse
revestidos(el placer y el displacerque en él provocan)bastaparaguiar y
regularsuactividaden prode suconservación,fin último del existir del sin-
tiente55.«Asípues,ella (la estatua)no percibelos cuerposen símnismos,sólo

percibe suspropias sensaciones»56.Esta es la conclusión de Condillac.
Segúnella, la incertidumbreacercadel en sí de lo material es absoluta.La
estatua,comoes sabido,aprende,por las enseñanzasdel tacto,a referir todas
sus sensacionesal exterior, considerandoasí que son las cualidadesmismas
de los objetos.Mas,estejuicio de proyección,¿escertero?,«¿flor. pues,en
los objetossonidos,sabores,olores, colores?¿Quiénpuedeasegurarlo?No
esciertamenteni el oído, ni el olJáto, ni el gusto, ni la vírta: los sentidcspor

sí mismos no pueden enseñarlesino las modificacionesque experimen-
tu.. ~ El sentido,en cuantotal, sólo captasensaciones,y éstas,no siendo
másque meras modificacionesde la conciencia,no puedenllevar en sí la
improntade la esencialidadde lo corpóreo.Ni siquierala extensiónpuede
atribuirsede modo absolutoa lo material; ellano es tampocosino unacuali-
dad sensiblemásy, comotal, existenteen principio tansólo en relacióncon
el sintiente.«. Por consiguiente-~nosdice Condillac—, el tacto no es mas
digno de crédito que los demássentidos:í’ puesto que se reconoce que los
sonidos,lossabores,los oloresy los coloresno existenen los objetos,podría
ser quela extensióntampocoexistiese»58.

Mas,¿noes acasola extensiónla esenciamismade lo corpóreo?,‘no se
define la materia,como Descarteshabíahecho, como puraextensión,por
oposición al pensamiento,naturaleza propia e íntima de lo anímico?

~ Cf CotjnívLxc, oc., IV 6, § 10; t. 1, p. 308a.
5> cf Co>~oíi±xc,oc., IV 8, § 5; t. 1, p. 3! 3a.
56 CONnILLÁC, oc>, II, 5, § 6; t. Ip. 257a.

57 Cosmí.uxc. oc,, IV 5, § 1; t. 1, p. 306a.
~> Cosuwuxc,0.0., iv, ~, § 1; t. 1. p. 306a.
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Condillac,es cierto,no se sientecómodoanteestaspreguntas;poneren duda
laexistenciareal y efectivade laextensióncon independenciade todacapta-
ción sensible,pareceponeren duda laexistenciamismadelos cuerpos.Mas,
Condillacno niegaésta;¿cómohabria de negarla,si el tacto acabade reve-
larla’? Los cuerposestánahí, se nos imponen,querámosloo no. cadavez que
nuestrossentidos(y principalmenteel tacto) seponenen ejercicio,sinembar-
go, ¿quésabemosrealmenteacercade ellos, si no es a travésde las sensa-
ciones’?,¿y acasono percibimostambiénlaextensiónporel intermediode las
sensaciones?,o másbien, ¿noes la extensiónunasensaciónmas,comolo es
el olor, el color. el sonidoy el gusto?

Si no hczvextensión,se dirá tal vez, no haycuerpos.Yo no digo queno haya
extensión,digo sólo queno la percibimossino en nuestraspropias sensaciones.
Lic donde sededucequeno vemoslos cuerposen sí mismos.Quizáseanexten-
sos,einclusc>gustativos,sonoros,coloreados,cidorijeros: quizáno seannada cte
eso. No sostengoni lo uno ni lo otro; 1> espero a quesepruebe que vnti lo que
nos parecc>n, o qu.eson algopor completodiferente.
<1 um¿queno huhiercíextc.nsióm;,estano sería una razonpara negarla existencia
cíe los cuerpos.ltdo lo quepodría y deberíarazonablementein/c?rirse, esquelos
cuc.’tposson sc.mesqueocasIonanen nosotrossensaciones.y quetienenpropie—
ciados sobre las cualesno podríamosasegurarnada,~

El escepticismode Condillac por lo que a la esenciade lo corpóreores-
peetaes,pues,manifiesto.El tactoha reveladosu existencia;mas lo que ni
el tacto ni los demássentidospuedenrevelares su esencia,el conjunto de
propiedadesque, con independenciade toda aprehensiónsensible,hunden
sus raícesen los cuerposmismos.

4. Observacionesfinales

El problemaqueprioritariamentepreocupabaa Condillac en elTraité ha
quedadofinalmenteresuelto.Sobrela basede susprincipios,estoes,en ape-
lación estrictaa la sensacióncomo fuente originaria del conocimientoy al
contenidoafectivode ésta,se ha logradodarcuentadel ineludible sentimien-
to de exterioridad,asi como de la constituciónperceptualdel cuerpopropio
y de losajenos.Paraello, el sentidodel tactose ha reveladopiezaclave.Solo

(Á}~pivi. y. c>c.. IV, 5. § len nota; t. 1, p.
306w
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él, en efecto,puedeaportaral cognoscentela sensaciónde solidezo resisten-
cia, necesariaparaoperarel problemáticodescubrimiento.

Ahora bien,¿quésentidoexactopresentala demostracióncondillaciana
del mundoexterno?o, formuladalacuestiónenotrostérminos:¿quédemues-
tra realmenteCondillac consu prueba?Nuestratesis,quese halla en cierto
modo en contradiccióncon la intenciónúltima de Condillaeen el Traité y
que, sinembargo,apareceavaladapor numerosostextosde éste,apuntaauna
interpretaciónestrictamenteidealista del pensamientodel abate francés.
Segúnella, enelTraité, no seaccede,ni siquieraporvía táctil, al mundoobje-
tivo de loscuerpos,encuantoqueindependientedetodapercepciónsensible.
Desdeluego,Condillac,comohemosvisto, no creeen ningúnmomentoque
quepael accesocognoscitivoa la mismidadesencialde lo corpóreo;mas,ni
siquiera, anuestrojuicio, cabe,segúnsusprincipios, la captacióndel existir
en si de los cuerpos,estoes, la aprehensióndirectay sin mediaciónsensible
de la existenciareal delamateriani, en general,de nadaajenoa la subjetivi-
dadmismadel sintiente.A nuestrojuicio, y es lo queen estearticulodefen-
demos,CondillachalogradoconelTraité, no tanto superarel idealismober-
keleyano,traspasandoloslímitesde la inmanencia,comoexplicarempíricay
minuciosamenteel mecanismopsicológicopor el queapareceen el cognos-
centeel irresistible sentimientode exterioridad.Condillac, inducidopor las
observacionesde Diderot,pretendeestablecercríticamente,aúnmanteniendo
vigenteslos principios idealistasde Berkeley60, la creenciaespontáneadel
sentidocomúnen la existenciatrascendentede lamateria.Es asícomosupo-
neen un principioa laestatuaafectadaporsensacionesprivadasdetodarefe-
renciaextrasubjetiva.Estepunto de partidahaciaseabsolutamenteimpres-
cindible, puesreflejababiena las claraslaclausurade laconciencia,quetoda
posiciónidealistasustenta.Sobreesabase,eranecesariojustificarla realidad
de lo externo,dar cuentade unaexistenciaajenay por enteroindependiente
de la sensaciónmisma,conla quela estatuase identificabaplenamente.Tal
justificación sóloes posibledesdela sensaciónmisma,desdeun tipo de sen-
sación (la sensacióntáctil de resistencia)que presentala peculiaridadde
transmitir al cognoscenteel sentimientode oposición, de obstáculo,indis-

~ Como sabemos,Condillachablaescritoen el E,ssai:
«Seaquenoselevemos—parahablar metafóricamente—., hasta los Cielos; sea que des-
c:endamosa los abismos,no salimosdenosotrosmismosjamás,ynuestropensamientoes
lo que conocem<Ss solamente.»(Kssai sur l origine desconnaissanceshumaincsv,1, 1, 1, §
1; t. 1, p. 6a).



Condillac: conocimiento y mundo externo 217

pensablepara alumbraren su concienciala noción de objeto y de mundo
externo.

Ahora bien, lo que conesteprocedimientoexplica realmenteCondillac,
no es Ja aprehensiónde un exterior material en sí mismo considerado;
Condillacno logra propiamentecon la sensaciónde solidezquelaestatuadé
el saltoal exteriory se encuentrecon los objetosmismosal margende sus
sensaciones.Con él explica más bien (y ésta, insistimos,es nuestratesis)
meramentelaapariciónen el sintientede un sentimiento(el de exterioridad),
ausenteen suconcienciahastael surgimientode la impresiónde resistencia.
La mctaalcanzadaes,pues,sensiblementemásmodestaque la inicialmente
trazada.El yo ha descubierto,sí, loscuerposy el mundoexterior;mas,pues-
to queel único vehiculo paraello ha sido la sensación,su captaciónes, por
así decir, inmanente:no percibelo corpóreoni lo exterior sino ensi mismo;
lejos, pues,de irrumpir la concienciaen el mundo,es éste,por el contrario,
el que se introduce en aquélla, haciendoasí que el sujeto, sin salir de sí
mismo, aprehendalo objetivo y lo corpóreo.Es lo queexpresaCondillacen
los siguientestérminos:

Sólomesientocl in~ mismo, y es en lo quesientoen mí cómo veoel exterior: o
más’ bien no veoel exterior: pero me he acostumbradoa ciertosjuicios, que
transportanmis sensacionesdondeno se hallan.Ói

De este modo, las cuajidadessensibjesde los objetos(tangibleso no)
siguensiendomerasmodificacionesdel sintiente,simplesmanerasde serde
suconciencia,referidasahora,traslaapariciónde la sensacióntáctil de resis-
tencia, al exterior, que,segúnlo dicho, no tiene tampocoentidadsino en la
subjetividadmisma, único ámbito de lo inmediato, directo e indubitable.
«Desdeesemomento62—escribeCondillac— , mepareceque mis maneras
dé. ser dejan de pertenecerme:hago con ellas coleccionesexteriores. con

e//asformo todos’ los ok/etascuyoconocimietítoadquie,v...»t~3, Así pues,el
idealismode Berkeley,comoquerianDiderot y Condillacmismo, se supera,
si. masa costade asumirdogmáticamentey sinpruebademostrativaauténti-
ca, la existenciaindependientede un mundo material. Condillac no niega,
ciertamente,la realidadabsolutade lo corpóreo;no obstante,confiesaabier-

6’ Cc,NDIL.LÁC. Traité des .sensations, I~ 8, § 1: t. 1, p..3 iob.
62 Desde la aparición de tacto y movimiento.
63 CoNuil lAy, fl’aiié des sensations. IV 8, § 2: t. 1. p.3 lía.
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tamentesu ignoranciasobreello, al considerartodas las propiedadessensi-
bIes de los cuerpos(incluida la extensión)como simplesmanerasde ser del
sintiente;la realidadde lo materialpermaneceráasí un enigma,siendoesaX
[aqueprovoqueen la conciencialas diversassensacionesdel sujeto64.

Por otra parte,hemosde preguntamostambiénaquísi Condillac, en su
demostraciónde la existenciadel mundomaterial,permanecefiel al princi-
pio sensista,inicialmentetrazado,de derivarel descubrimientode tal mundo
del estrictodatosensorialo si, por el contrario,renunciandoaél por impera-
tivos insoslayables,se ‘ve forzadoparaello a invocar instanciasextra-siste-
máticasde caráctersupra-empírico.Ya apuntamosen páginasanterioresque,
a nuestrojuicio, la revelaciónde lo externohacíaseimpracticable,sensu

stricto, porapelaciónexclusivaa la sensación(entendidacomosimplemodo
de serdel pensamiento)y a su dinamismoestrictamenteinterno. Indicamos
queel descubrimientode lo corpóreosólo podíaefectuarsesi, a partede la
sensación(necesariopunto de partida),se invocabauna fuerza instintiva y
misteriosa,que Condillac denominabanaturaleza,y a la que se atribuíaen
rigor la proezadel descubrimiento.En esto,no nos sentimossolidariosconel
juicio de O. Le Roy, paraquienla revelación,tanto en laprimeracomo en la
segundaedicióndelTraité, débeseexclusivamentea la sensaciónde solidez,
entendidaellatambiéncomosimplemanerade serde laconciencia65.De ahí
que suscribamospor entero las afirmaciones de O. Lyon, para quien
Condillac,apelandoa lanaturalezaen la revelaciónde lo material,emparen-
tadirectamentecon la soluciónde Malebranche:

A decirverdad—escribe——,la solucióndesarrolladaen la ediciónprincepsy lii

queseha recogidoen edicionesulteriores’no difieren ennada esencial:aquélla
simplificaba en demasíael prodigio y lo hacía operar sin másambcz¡es,a la
estatuavivificada; éstastestimonianla grandezadelmilagro y, a falta depoder
atribuirlo a la iniciativa delniño hacenqueseala naturalezala quelo llevea
cabo. Pero la naturalezase comporta aquí del mismo modoque el Dios de
Malebranche,yaque,por una ententeinesperada,elmaestrosensualistacoinci-
de conel célebrecartesianoen reconoceren el cuerpoy suaccion una simple
causaocasionaL’66

64 Cf CoNDILLÁc, <Sc., IX~ 5, § 1; t. 1, np’ 305b-306a.

65 Cf O. Lv RoY, La psichologiede Condillac,p. 145
66 GEoRGES LYON, Introduction au l%aité des sensations de Condillac, Ed. Felix Alcan,

Paris,nouvelleédition, 1886,Pp. 16-17.
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No cabedudade que lasolución aportadapor Condillacalproblemadel
conocimientodel mundoexternoes atractivay original, al tiempoqueextra-
ordinariamentefecunda.En efecto,en el transcursodel siglo XIX, numero-
sos pensadoresse vuelvenhacia Condillac, tratandode extraerde su teoría
los elementosmáscomplejosy valiosos,queposibiliten desarrollosy pro-
fundizacionesde mayor envergadura.Como escribeÁngel i. Cappellettien
su estudiosobreCondillac:

La teoría del descubrimientodel mundoexterior mediantela sensaciónde

solidez í’ dere,s’i.s’renc’ia, quees,por cierto, una teoríatitudamentalen <i’ondillac’,
/he reeditado a comienzosdelsiglo XX en un contextono precisamenteempí—
osta sino vitalista e irracionalista, por Dilthev

67. Para este, en c&jtcto, la con-
víccióndequeexisteun mundoexternoseexplicapor unaconexiónvital quese

produceen elsentimiento,en el impulsoy en la voluntadyno por unaconexton
mental. c:’omo en el casode Condillac.

Li hombrees,para Diíthey antes’quenadaun sistemade impuisosy. por eso,no
puededeja; cíe experimentarunsentimientoderesistenciacuandodichosimpul-
sos chocancon las <‘osas del mundo. De este,sentimnientc,de resistencia---—que

parc; Ccmdillacsurgeen élpor la sensacióntáctil— nacela distinción,primero
oscura y limitada, entre elsujetoy elobjeto, entreel yo y eí no—yo.
‘Yo ,sere/lerc, entoncesa una.vensac.’íonsino a un movimientode la voluntado. si

se quiere. cl una intuición volitiva. Pero entreCondillac. y Diltbev. hay a traves
delsiglo XIX. tocía uno cadenadepensadoresque vinculadirectamenteal uno
con c’I o/ro.,”

El primero de tales pensadoreses Destutt de Tracy (1754-1836).
Discipuloy continuadorde la filosofia de Condillac, insistesobreestepunto
capitalde sudoctrina.Segúnél, es enla resitenciaquelamateriaoponealos
movimientosdel sintientedondeha debuscarselapruebadefinitiva de la rea-
lidad del mundoexterior Segúnél, si no hubiésemospercibido la impresión
de resistencia,a. no habríamosdescubiertonunca la existenciade cuerpos

ni la de nuestros6rganos»69.Ahora bien,puestoque la sensaciónde resis-
tenciano es posiblesin lapreviacondicióndel movimiento,puededecirseen
definitiva quees por éstepor el quedescubrimosla existenciade realidades
exteriores:

(0 (‘II W. DíL:invy, Psicologia y teoria del conocimiento. Ed. Fondo dc Cultura
Económica, México. 1945, pp. 153-201.

65 AN ,i~ J. CiAiPu.LEt ii. introducción a Condillac,pp. 122—123.
~9[)rs’rí.~Ti i)E I’RÁcY. Elémentsd’ldéologie, 1, sec. III. cap. IX; Librairie philosophiquc

1. \‘rin, Paris. 97(1, p. 157.
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esmoviéndonos—escribe—comodescubrimossi existealgo o nadaa nuestro

alrededor en torno a nuestraJácultaddesentiry dequerer
70

Sin duda,DestuttdeTracy acentúaconrespectoa Condillacla importan-
cia del movimientoenlagénesisdel conocimientodel mundoexterno;sinél,
la sensaciónde solidez o resistenciarevelaríaseimposible y, por tanto, la
clausurade la concienciapermaneceríaconstante.De ahí que,al resumirsu
pensamiento,Destuttde Tracy se expreseen los siguientestérminos:

Queda,pues,convenidoque, mientrasqueno hagamossinosentir recordarJuz-

gar y querer sin queningunaacciónsesiga de ello, no tenemosconocimiento
másquedenuestraexistencia,y no nosconocemosa nosotrosmismossino como

un sersintiente, comounasimplepotenciasintiente, sin extensión,sinforma sin
partes, sin ningunade las cualidadesqueconstituyenlos cuerpos.
Quedatambiénconvenidoquedesdequenuestra voluntadpasa al acto, desde

quenos hacemover lajúerza inercia! de la materiade nuestrosmiembrosnos
lo advierte,nosda la sensacióndemovimiento,lo quequizáno nosenseñenada
nuevo;pero cuandoestemovitniento,quesentimos,quequisiéramoscontinuar

es detenido,descubrimosciertamentequeexiste otra cosaa parte de nuestra
capacidadsintiente.Estealgo esnuestrocuerpo,son los cuerposdelentorno, es

el universoy todo lo quelo compone.’71

Por su parte,Cabanis,médicoy amigode Destuttde Tracy, sostieneque
la ideaqueel cognoscenteposeede los cuerpossuponeen él un sentimiento
de resistenciau obstáculo.Este,a su vez, se haceposibleen lapercepcióndel
movimiento,vinculadaconla voluntadquelo realiza.Así, el sentimientode
un yo diferentede las cosasexterioressurgeenla concienciamerced, según
Cabanis,al esfuerzo,a un acto de voluntad72.

Finalmente,en estavía abiertapor Condillac, encontramostambién a
Maine de Biran. Este,partedel sentimientode esfuerzocomohechoprimiti-
vo, a partir del cual surgirán,en común alumbramiento,tanto la libertad,
comoel mundoexteriormaterial73.El realismovolitivo de estosautores,que,
sobrela basede la aportacióncondillaciana,profundizaen su teoríadel des-

70 DEsTUTT DE TkAcY, 1. c., p. 166
7i DEsTvTT DE TRÁY, 1. E.,pp. 155-156.
72 Cf. PIERRE-JEANGEORGECABANIS, Rapportdii physiqueet ¿umoratdeVhomme,

Ocuvres, París, 1956,p. 546.
73 Cf MAINE DE BIRAN, Essaisur lesfondcmentsde la psichoíogieet Sur sesrapports

avec létudede lanature,Oeuvres,ParIs, 1932, t. VIII, p. 177.
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cubrimientode lo corpóreoa partirde la sensaciónde resistencia,seráobje-
to de detenidoestudiopor nuestraparteen unainvestigaciónfutura.

Paraterminar,quisiéramosreferirnosbrevementea un punto queconsi-
deramos de extraordinaria relevancia. El procedimiento seguido por
Condillacen la demostraciónde la existenciade lo corpóreosuponela inde-
pendenciamutuade lo subjetivoy de lo objetivo, de lo interior y de lo exte-
rior, de la concienciay del mundo.Con la ficción de la estatuaseadmite,en
efecto,la posibilidadde una autoconcienciaaislada,exentade toda referen-
cia a lo objetivo.Condillac piensaqueel aislamientoa que los sentidossub-
jetivos (vista, oído, olfato y gusto) confinana laestatua,si bienno impide el
desarrollointernode las facultadesanimicasy el surgimientode laautocon-
ciencia,es,en cambio,enteramenteinapropiadoparala toma decontactocon
lo exterior,paraproporcionaral cognoscentela concienciadel mundoexter-
no. La primerapartedel Traité dessensationspretendeafirmar la realidaddel
sujeto sin la necesariareferenciaal objeto, la intimidad de la conciencia,sin
la exterioridadde lo otro, el ensimismamientosin laalteración. Mas,¿esesto
posible’? ¿puedeafirmarsecl yo sin el no-yo?, ¿puededarse una autocon-
cienciasin concienciade los objetos?,¿puede,enfin, nacerlauna si no es en
un alumbramientogemelocon la otra?El error de todo idealismosubjetivo,
comoya apuntaraKant en la Kritik der reinen Vernunfi

74,radicaen el hecho
de creerquepuedadarseuna concienciasubjetivaqueno implique la nece-
sariareferenciaa la existenciade lo objetivo, de lo exterior Su tesises, en
efecto, que la concienciade la propia existenciademuestraella misma la
existenciade los objetosen el exterior No cabe,por tanto, segúnesto,una
concienciaque no seaal mismotiempo concienciade lo otro; la clausuradel
suleto, la insularidadsubjetiva,característicadel pensamientoidealista,no
dejaríade ser,pues,un artificio metodológicocarentede sentidoy de con-
sistencia.La autoconcienciahallase,segúnKant, ligadade modo inseparable
a laconcienciade lo objetivo,comoel anversoal reversode unamedalla.De
todosmodos, la originalidady fecundidadde la aportacióncondillacianano
deja lugara dudas.

74 (‘II 1. KANT, Kritilc der reinen Vernunfr B 275-279.


